
Ftinnalogía de'tturismo'n
Teoría lati.na: La palabra turismo deriva del latín tornus= torno y tornare= redondear,

tornear, girar. Mientras que el sufijo -ismo se refiere a la acción que realiza un grupo de
personas, por lo que etimológ¡camente puede definirse al turismo como "la actividad que

realizan las personas que consiste en viajar y que además tienen la intención de retornar a

su domicilio actual".

Teoría saiona: En principio podemos decir que el concepto de turismo surge del sajón

antiguo Torn (de Inglaterra). De esta forma, se desprendían los vocablos Torn-us (lo que da

vueltas) y Torn-are (dar vueltas). Esa raíz implicaba una partida con regreso, Y s€ utilizó
durante el siglo XII en los viajes de descanso que emprendían los campesínos. A mediados

del siglo XVIII los nobles ingleses utilizaban el término Turn para denominar a los viajes que

realizaban en búsqueda de educación y cultura. Esa forma de pensar, deriva del concepto de

'Grand Tour" francés que pasara a la cultura inglesa a mediados del siglo XVII.

Teoría onomásticq: La escuela onomástica considera que el origen del concepto turismo no
se encuentra en una raíz lingüística sino que está vinculado a un apellido de la aristocracia
francesa - De la Tour. Esta familia organizé los primeros viajes de comerciantes ingleses al
continente, hecho que marcó el principio del turismo como actividad orientada al
desplazamiento comercial.

Qué es el turismo,
Desde sus orígenes, el término "turismo" ha sido asociado a la acción de "viajar por placer".
Aún hoy, muchas personas lo entienden exclusivamente de esta forma sin tener en cuenta
sus otras motivaciones y dimensiones.

Para la Organización Mundial del Turismo (OMT), el turismo comprende las actividades que
realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares distintos al de su residencia
habitual por menos de un año y con fines de ocio, negocios, estudio, entre otros.

El turismo es, en la práctica, una forma particular de emplear el tiempo libre y de buscar
recreación.

Definición de turista
Se conoce popularmente con el término de turista a aquella persona que se traslada de su
territorio de origen o de su residencia habitual a un punto geográfico diferente al suyo. La
ausencia se produce más allá de 24 horas e incluye pernoctación en el punto geográfico de
destino.

Visitante internacional: toda persona que viaja, por un periodo no superior a doce meses, a
un país distinto de aquel en el que tiene su residencia habitual, y cuyo motivo principal de la
visita no es el de ejercer una actividad que se remunere en el país visitado.

Visitante interno; persona que reside en un país y que viaja, por una duración no superior a
doce meses ¡ a un lugar dentro del país pero distinto al de su entorno habitual, y cuyo motivo
principal de la visita no es ejercer una actividad que se remunere en el lugar visitado,

Turista es fa persona que practica el turismo, lo que hace que dicha actividad alcance una
proyección eminentemente humana y que por lo tanto merece un marco legal que legalice
y ampare sus relaciones sociales. económicas y comerciales.

http://catatinagdlap.mx/u dl a/tales/documentosllhr/arroyo a l{capitulo2.pdf
http://www.mincetur.qobJe/tufismo/Producto turistico/Fit/fit/G.uiqs/Amazonas.pdf
http : //www. defi nicionabc.
http : //eti mologias.dechile. net/?tJ.rrismo
www.todacqltu ra. com/turi.smo. htm
www. e hdt.worq press. com/evol u cion-h istgr¡ca-del¡concepto-turismg/
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. L,r ctrEsrs DEl, ocro

D¿seu¡s de una primera ref,exión, se sentiría uno
tentado a decir que el ocio siempre ha eristido,
que perüenece a todos los üempos, a toda¡ l¡s
épocas.

Esto e¡ cierto sólo en parte. Toda¡ las ¡oiieda'
der han conocido el tiempo libre, y en algunas
de ellas se contaba con má¡ tiernpo übre que en
l¡ ¡ctualidad. Pero, ¿ee puede asinilar, porello,
eee tiempo übre a un tiempo de esparcimiento
tal como lo ccincebimos en nuestros días? No,
porque la concepción del ocio ha evolucionado
considerablemente a havés de los sigloe, en fun.
ción de diversos modelos de organización soqial;
por esto no se puede hacer una amalgana, pero
sí c posible eatablecer comparacioner.

Loagríegoey Iasoclefud

$iempre ¡e tiende a coruiderar la civilizsción
griega como una ed¿d de oro. El ocio no consti-
ürye la ercepción, y fÉcilmente se toma a ests
civilización como una de las gue más han permi-
tido eI desa¡rollo pleno del hombre en el ocio.
rst doekinas aristotélica¡ y platónicas, {,no

1S
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proponían acaso un prototipo de hombre capaz

de desairollarse libremente en la práctica volun-

ta¡ia de la füosofía, las.a¡t¿s o los deportcs?
El ciudadano griego llevaba una vida de ocio

en la que lo principat era la expresión plena de

su¡ 'dcbbs" potencialidades' El trabajo no
podÍa tener un lugar de igual importancia, puer-

lo que se le consideraba degradante-y por esta

ra¡ón se ¡es€ryaba a la casta de los esclavos. Cual'
quier forma de trabajo se oponía a la condición
del ciudadano giego. El trabqjo y el ocio se

ercluían el undat ótro, formaban parte de dos

órdenes distintos gu€ no guardaban relación

enhe sí. tsto a pesar de que' a lin de cuentas'
era el trabajo de unos lo que permitía el ocio de

los demás.
Esta relación de exclusión enüe el trabajo y el

oeio se advierte er¡ la etimología: ocio en griego

es tcholé, gue signiñca sI mismo tiempo ocio. e

instmccién. Se observará que se consideraba¡t
emparentadas estas dos nociones que algunos

sigum ¡¡ociando estrechamenüe, al suponer que

efdesa¡rollo.de las dist¡acciones y el provecho

que se puede obtcner de ellas van a la par con la

"I""""ión 
del nivel cultural. Esta connotación

elitist¿ del. ocio, que presuPone cierto nivel de

instmcción, continúa estando en vigor y estable'

ce una separación entre las diversiones valgradas

socialment¿ y las demás. A'scholé es el término
con que se áesignaba el trabajÓ, el ,estado de

¡e¡viúumbré. Esta retación de exclusión aparece

t¿¡nbién en el latín, ya gue ofiurn (ocio' ociosi-



ded) ¡a {¡Bsne n ntpnffunr (lttunlmtnt*f neg(}
cio, comercio, ürnbajg). 

'

: Sl:odo,.cgdm lo,congebí&n l9r grlegol" impli-
:caba' entonc*¡:et. pertenecet r un¡ detái.minsda
casta (aer ciudadano griego y derexonuctrlino),
asÍ eooo d goct:dd eütdo de ódoidsd. Por

. ello e¡ ri¡fa *ert¡do hebbrde la,ocio¡idrd que
del ocio propi¡mnt¿ d¡cho. En nue¡tn conoep-.
ción ¡cü¡rl, el odo no'ercluye d bab$o¡ al
contarid,'á trebqfor er unr de h¡ conddone¡
peraelgcio..': ,... ": :l- 

Como a6ñi¡'t, ülmledién "El ocionoe¡le
ocio¡idad; no ¡uprine et trabaJo: lo *tponei"

Por otr{ pr¡rt+i eI ocio en nuectr¡r dfar yr no
er pi'ivilegio de um pinoríe, de un¡ casta o de

' una elase; incluto,aunque 
'sigan existiendo des"

in¡aldade¡ considgrables, toda la poHación tiene
derecbo a é1, 

.

En las ocr,íedades prcinduetrbtec

En ellas enconhamo¡ la mi¡ma reperación enbe
una casta ocio¡a que dedic¡ eu tiempo aI ocio y
la $an rnsr conñsgrad¡ at trabajo. Él'tiempo li-
brc en estas ¡ociedadee no se puede comparar
con el ocio modemo. Ee el resr¡ltadodelosaza¡e¡
del clima, de l¿s m¡tar temporadas que hacen
impoeible el trabaJo agrícola. En obas pdabrec,
eoe üiempo "librr" es má¡ bbn un tiempo for¿s-
do, err la rmdidaen que la in¡ptivfdad no re ellge
sino. ¡e ¡trfue, E¡t¿ hrtiúdrd fonid¡ re vive
eoño un¡ n¡ldtción púr que eomo una fuenüe

even¿ual tle e*p*r*lrnlsntr¡, l'n* ale¡u¡¡* ¡lfa*
ii*i"¿ot" san impuestos por la lgtcsia, muchas

ü"t:ao"tta la voluntad de los campesinos' Es'

ü fe¡ta¡ reügioeas se transforman con frecuen'

cia en fiestas pagariss' en las que los campesinos

d*;;¡" cuelts a una expredón más-espontá'

;,;;;o por ello podemos hablar detnE di-

venión como l¡ concsbimos nosottos' pl cantc'

ter obligatorio de estas manifestacionea y su

rito*iá&ao hs ¡qmeten a no¡!¡ot que excluyen

Añ¿ ¿ueatio de quiener participan en ellas'

t i*Uttt¡ón e¡tá presante- en^tojq partes Y

vela porque se relpeten los días de fiesta' c€rran¡-

¿o los oiós a los er'cesos que puedan ocasionar' Sin

;;¡"tg;, no existe un tiempo det¡rminado re'

senr¿do d esParcimiento,

8l síglo xtx Y la negación del ocío

Con el nrgimientode las prirneras sociedade* in'
á*ttl¿ut,tuvoluciona !a naturaleza del babajo'

ilque pbr euo se libert un üiempo para el ocio'
Pocó a po.o tu impone et trabaio ssalariado en

ia*-feUti"**, lo que ocasion¿ el éxodo rural' Se

transforman las condiciones de vida: los campe'

sinos pasan del trabajo discor¡tinuo en el eampo

¿ ¿escuUrirn¡ento dei trabajo permanente en las

eiudaites. Ee decir, aumenta la presión del üraba'

jo sobre el individuo' de manera gue a ést'e no

ie gueda ya sino el tiempomínimonecesfoput'
¡ep'ro¿u"ir eu fuena de trabaio. No iay que

;i;¡d; que la legislación 
'¡ociat t¡rdó mucho
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der¡rpo en entrar en vigor, y que la reducción de
la¡ hora¡ de trabajo fue rruy'prognsiva. Hubo
que esperü hasta el24 de marz o de 1841 p¿ra gue
rc implantara una ley gue limitaba el trabajo
de loe niño6 de 12 aJ6 años e doce horas diarias;
y a ocho, el de.lof niños'menore¡ de 12 alios.
Sólo en 1884; con la ley Waldeck-Rousseau,
se obh¡vo la libertad de formar sindicatos, y ape-
nas el 30 de marao fe 19p0 ie limiüo el trabijo
a diez horas diarias.

. Én el nivel ideotógicó, el trabajo se conviriióen
el valor fundamental del sisiema social. Sobre
este valor se edificó la nueya sociedad, con la
ascensíón de una clase'brrrguesa qub fustigaba a
loi ociosos, a quienes consideiaba parásitos de la
sociedad. Los economistas del siglo xrx demos
tra¡on la necesidad de la acumutaóién del trabajo
para crear el capiüal que peimitirÍa el despegue
econdmico.

Esta.ideologÍa del habajo dio origen a una
verdaders mo¡al del trabajo,hereden del pruita-
nlsmo protestante que encontramos en los escri.
tos de Ma:r Weber.

Se imponía at individuo el rigor del trabajo
eomo deber moral para su propia salvación y
para' el dexrroüo anr¡onioso-dela soeiedad. Al
mismo üempo, se c¡iticaba eI ocio desde el do-
ble punto de vi¡ta db la economía y de la moral.
De¡de el punto de vista económico, porque el

. ocio es impmductivó y, por el cont¡a¡io, incit¿
'al cbnsumo¡ en el siglo xrx todo el sist¿ma eeo-
¡ómico se o¡ienta hacia I¡ tcumulacién y, por
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lo tanto, al ahono destinado a fortalecer un

capitalismo nacienüe. Es una sociedad de praduc'
eión, en la que se reprueba el ocio,'pór oposi'
ción a la sociedad de coruur¡w que conocemos'
en la cual se fomenta el ocio porqug puede ser
un factor de expansión. Desde el punto dé vista
moral, el ocio se condena igualnrente, porque
predispone 

'a Ia ociosidad y a las lcostumbres

relajadas, gue genetan comportamientos desvia-
dos de una moral rígida del trabajo.

Incluso. los primeros socialistas como Saint'
Simon condenan el ocio y tienen una visión su'
mamente "economieiÉta" de'la sociedad. Saint'
Simon proscribe el ocio, no en nombre de la
moral, sino en nombre del..racionalismo econó'
mico de la sociedad capitalista,.naciente. I¿
ociosidad constituye un crimen contra ia socie'
dad y conka todos aquellos que la inüegran, co-
menzando por los obrerQs.,Segun $aint'Simon,
solo el desarrollo de las fuerzas económicas pro'
ductivas puede proporcionar las bases pila una
sociedad i guali tari a. Pa ra ase gurar este desarrollo,
debe zustraene la produción del consümo in'
rnediato; este ahono daní pie para nuevas inver'
sione¡ productivas que generen una riqueza sufi-
cienüe como para permitir una repartición equi'
tativa. . . dgt¡n día. Es el socialismo de la utopía.

Con un espíritu ba¡tant¿ düerente, del tipo
det de Manr, PauI lafargue escribió un librc fa'
moso por 6u üítulo: 4lderecho a la pereza (1 884).
Para Lbfargue, el ociitsnna categoríE#rguesa ;

e$ki res€rvado para una nu€Ya casta que destro'



rl¿:i_ s ld flrl*l.q.irfs{::i,1, Hl tl*t¡¡ burglé* ragpllu lq¡ltr¡
mús etrocanüe e¡r la medicla 

"rl !.re contradice la
moral puritana del trabajo que pregonan los pro_
pios burgueses y descansa s;bts el-trabajo de los
proletarios, es decir, sobrr la explotación de és.
tos. Aquí, Lafargue retoma el an¡ílisis que hace
Manr de la plusvalía. Se opone a las cosiumbres
ociosas de los burgueses y a Bus óonsumos dis.
pendiosos frente al agotado trabajo proletario"

Para luchar conha esüe ocio burgués, Iafargue
exhorta a los obreros a que reduzcan por su
propia voluntad sus horas de trabajo, a que rei-
vindiquen el derecho a la pereza.ásf, io, úurgu"-
ses se.veÉn igualmente obligados a trabajarpara
garantizar la rentabilidad de su capital.

Corno Babeuf un siglo antes, üfargue rcivin-
dica la igualdad anüe el trabajo. Se tratl aqu¡, no
ianto de un derecho para toáos a las diversioneq
sino de estalrlecér una iguatdad á. *id]"ion.,
Tt9 "l 

trabajo. No hay que confundir entonces
el derecho a la pereza con un derecho a tas dive¡-
siones. Ia pereza; o la autorreducción de las ho-
:ru.dt trabajo, eq un arma subversiva para com.
baüir las desigraldades sociales qu" ," toau."n
en el ocio de unos y el exceso de irabajo p"ái",
oemas. uste tema de la pereza nb de¡a de estar
emparentado con el de la huelga g.neá defendi.
da por los anarcbsindicalistas.

El propio Man¡ ra¡a vea menciona la paiabra
ocio. 

.Considera que el tiempo übre es ¡uiir-"n-r€ er uempo necesario para Ia reproducción de la
fuerza de trabajo, y quá si tos trana¡aáor*, oUU".

|rsr1 1¡¡r* rs¡lu¡:sl$l¡ ¿i*l 'l¡¡¡rtrrtr: dci Lr$iruJu, r.*r
tiempo übr,e servirá sólo para una reproducción
aumentada de la fuerza de trabajo,'lo que permi-
tirá que se les explote con mayor eficacia, puesto
que serán más producüivos después del descanso
del que han disfn¡tado. Es decir, Marx nunca
analizó el ocio corno talnsino a partirdel trabajo,
cbncepto fundamental en su obra. Matx concibe
la enajenación del hombre por el trabajo de tal
manera que el ocio no puede escapar a esa enaje-
nación y representar una esfera partlcular de
su existencia; Es en sus evocacionee de una soeie-
dad comunista donde Marx otorga un lugar a las
diversiones. Una sociedad de ese tipo permitiría
la supresión del trabajo forzado, es decir, el tra-
bajo explotado. l,as acüividades humanas po-
d¡ían considerarse entonces como acüividades de
esparcimiento en la medida en que rezultaran
de una blección libre del hombre, según sus nece-
sidades y sus deseos. De acuerdo con esta hipóte-
sis, se confundirían trabajo y ocio.

Ia primera obra dedicada expresamente al
ocio fue la Teoría de Ia elase ocr',aso, que T. Ve-
blen escribió en 1899.* Lo más interesante del
anáIisis de Veblen es gue muestra la manera
como es|án ligados el ocio y el consumo. Pa¡a Ve-
blen, el ocio ya no es más una disposición del
hombre que depende de Eu origen social; la arís-
üocracia ociosa ha muerto. A pesar de su ideolo-
gía, que hace del trabajo el valor fundamental

r ltay edición del FCE.
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del nuevo slstema social, la burguesia *los nue-
vos arnos* sueñan sólo con una cosa: con imita¡
y parecerse a los antiguos aristócratas. Es a tra-
vés del ocio como piensan logtarlo, dando así
testimonio de su nueva'condición. El ocio es, en
primer lugar, un consumó de tiempo, y los nue-
vos burgrreses se las arregtan para demosüra¡ en
toda ocasión su inactividad. Pero sobre todo, es
un consumo desenfrenado de artfculos de lujo o
de objetos inútiles que sólo tienen el valor del
precio gue Ee ha pagado porsllos. Sl burgrrés no
consume para sí mismo, sÍno para demostrar a
los demás lo que su nueva condición le permite
obüener. Para ¡eferirse a este fenómeno, Veblen
utiliza Ia expresión "consumo osienlatorio',. El
ocio y el consun¡o ost¿ntatorio que éste implica
son un símbolr de clase, un signo de distinción
social. llay que. cotejar esüe .consumo del ocío
como lo describe Veblen con la noción de potlach
observada por los etnólogos en las sociedades
primitivas. El consumo excesivo, el despilfarro a
los ojos de todos, es un signo de rcconocimiento
que sitúa al individuo en una jerarquÍa social
elevada. Veblen extiende su análisis a las activi-
dades de esparcimiento tales como la caza o los
deporües. trlstas actividades exigen tiempo y, so-
bre todo, son "inútiles'i y se les aprecia justa-
mente porque son inútiles.

Del estudio de Veblen destacan básicament¿
dos aspectos que qonstiüuyen una infuoducción
al oeio acfual: el ocio puede set un símbolo de
cla¡e, y en nuestra sociedad moderna enconha-
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mos también distracciones que simbolizan la
pertenencia a una clase social. El ocio se inscri-
be también en el registro del consumo, de la
car?era de equipos para las distracciones, indis-
pensable para una determinada posición social.
El ocio se traduce en un consumo neurótico
de objetos que supuestament¿ bündan nuevas sa-
tisfacciones, a la vez que obedecen básicamente
a una preocupación por establecer una distin-
ción social. El adquirir una cámara fotogúfica
último modelo o el equipo estereofónico más
reciente no es una mera cuestión de satisfacción
personal; ante todo, lo que entra en juego es el .

prestigio que la pmesión de estos aparatos con-
6ere ante los ojos de los demás.

C ln¡crenÍsr¡cAs DEL ocro MoDERNo

El ocio modemo está definido por tres ca¡acte-
rística.s esenciales: una de tipo maüerial, que con-
eiste en el tiempo disponible y continuo para
praeticar las actividades recreativas; otra detipo.
social, que es ia generalización de las díversiones
entre la población en su conjunto; y una última
de tipo institucional, caracterizada por el he
cho de que Ia colectividad se hace cargo de
ciert¿s diversiones.

El acrecentamíento del tiempo libre

Para poder desa¡rollar las actividades de esparci-
miento a nivel nacional, fue necesa¡io que se



rust*rru un ¿ienrpü Éufiriicnt,t]mqnt¡l ll11pf riurrld ¡r

las actividades de producción; es decir, un tiempo
que ya no iba a ser toüalmente absorbido por la
satisfacción de las necesidades fisiológieas o por
diversas obligaciones gue, como hemos dicho,
representan un tiempo forzado. La segunda con.
dición para el "despegue" de las áctividades de
esparcimienüo se dio con la posibilidad de dispo-
ner de un tiempo libre y prolongado. En efecto,
la liberación de una hora diaria para el ocio no
habria siclo suficiente para gannttzar el desarro-
llo de las diversiones que conocemos. Es la posi.
bilidad de conta¡ con un día enüero, luego con
un fin de semaua, y por último con vacaciones
de varias semanas, lo que originó el verdadero
auge de las diversiones. En Francia, el prornedio
de horas semanales de trabajo es un poco más de
41 horas; es la jornada de trabajo más larga de Eu.
ropa, pero hay más dÍas libres en Francia que en
los países vecinos.

Prácticamente se ha conquistado ya la semana
de cinco días laborablesn que ha originado un
prolongado tiempo libre que los citadinos apro-
vechan para salir el fin de semana. Algunas em-
presas, aüendiendo a las dernandas de sus emplea-
dos, han instituido la semana de cuaüro y medio
o cuatro días, para prolongar el fin de sernana.
Desde luego, no se trata de una reducción net¿
de las horas de trabajo, ya que los empleados
deben trabajar algunas horas más en los días
Iaborables; se trata, más bien, de una disüribu-
ción eiiferente del tiempo; pero, un factor impor-

t¿n18, e$ta nuevt di¡tr¡t¡ucli:¡¡ **tr1 d*t*r¡:rinlrd¡r
por la organización de las diversiones y no por
las exigencias de la producción. Este cambio de-
rduestra que las diversiones ocupan un lugar cacla
vez más importante en la organización social.
Erident¿menüe, Ia reducción del tiempo de tra-
bajo ha sidc¡ mucho nrás rápida en los Estados
Unidos; allí cada v€z se generalza nlás la semana
de cuatro días, y en algunos sectores el trabajo
ha quedado limitado a 30 horas semanales.

Sin duda alguna, en los paíscs industrializaclcs
existe la tendencia a reducir las horas de trabajo,
cuanüo más que el aumento del desempleo inclu-
c€ a una redist¡ibución del trabajo e¡rtre la po-
blación activa.

i.¿ disminución del tiempo de trabajo activo
a lo largo de la vida se vuelve todavía más marca.
cia con la prolongación de la escolaridad, del pe-
¡íodo de formación, y en el otro exhemo, con la
reducción de la edad de jubilación.

ft1 todo, la reducción del tiernpo de trabajo
ha ,ido mucho menos úpida de lo que se había
previsto. Si en las'predicciones que se hicieron
pam 1980 la semana de B0 homs parecÍa proba-
ble, para el a-ño 2000 todo se considerabá posi-
ble; pero estamos muy lejos de esto. Desde los
acuerdos lrlatignon de 1g3-6, cuando se instituyó
la s€mana de 40 horas, no ha disminuido et nú-
mero de horas de trabajo a la se¡nana; ineluso
üegó a aumentar en el perÍodo de la posguerral
y apenas volvió a disminui¡, en forma lenla, r.les
pués de 1968. Paralelalnente, los fines de senrana



industria del entretenimiento que se ocupa d-esde e! triciclo

ilñril hasta el ordenaáor peisonal mái.sofisticado' Debe"

;;;';;t;l;i"os, no sóto arri" ttls mensajes publicitarios o

sus recom.ndaciones, Sino también con respecto a su con'

sumo. Y con ese .consumo crlticor podremos aprovechar

toá"]:r"t posibilidades de cada servicio y cada objeto' me'

i"."n¿o 
-tii 

considerablemente la calirtad de nuestro ocio'

¿;;;;t]¿;i."r páá etlo es necesario un mfnimo de infor'
á""¡On, cielrtas iautas de compo4amiento. que nos colo
quen ante cada uno de los caminos qqe se abren y nos per'

ili"n oricttarnos por sus, a veces'-ietoriidos vericuetos;

v-ei áqui, en el vacio quc me ha parecido sentir For lo que

i i; fift;ió¡ se refiere, dondi Tianp de ocío pr€tende

;*";;;;" sentido, como pieza central de un rompecabe'

zas qr¡e encaje, sin apreturas, sin desplazamientos' con to
das las demás'---En -ru*u, 

cada uno de los capltulos de este libro está

"r"iiio 
para'ofrecer motivos de interés tanto al experto en

¿ui.rtiit.¿o .hobbyr o afición como al pro{ano; las tres

""iii."t.t señaladai intentan realizar esta afirmación y el

deieo del aütor cs que el lector encuentre en este libro un

*o¿ó ttut" de llenir su ocio, un modo lan grato de..ha'

certo, it menos, corno todos los demás modos que en él se

describen.
Quísiera agradeccr, por rlltimo, la desinteresada colabo'

,a"iln qu. mi h"n pieitado en csta labor la Dirección Ge
*rái ¿i Juventud y Promoción Socioqultural, del Minis'
terio de Cultura; el-Departamento de Comercio y Turismo
dit Cobierno Vaico; la 

-Consejerfa 
de Turismo, Comercio- y

iánsportes de la Junta de Andalucfa; la 'Conselleria d'In-
dústria, Comerg i Turisme de la Generalitat Valenciana',

i ü ¿á todas iquellas personas. amigos,.profesionales de

ia comunicacióu y del ocio, que han sacrificado parte,de su

ii"mpo de ocio ¡iara a¡rdarme a escribir sobre él' Quiero
ináuit, de modó 

"speiial 
y con mi emocio-nado agradeci'

miento, a lodos aguellos que han sacrificado unos precro

ros minrtot de su iiempo libre para leer basta sus ultimas
IhCAS CSIC PROLOGO RECOMENDADO.

Eqrcel$lq maYo de 19&4



Una parle,
flamada libre,
@ üiérnpo social

Al inv.csti¡r gud cs cl ticmpo lib¡e no hay que olvidar, cn ningúr momento,
h unidrd dct fsnómcno. F-rto ímplicr quc cl análiris dq rur elcmcnlos consl¡tu.
tivs,r ha dc [cra¡sc a cabo sin pcrdcr h conjunción cxistsnte enlre cllo¡. Eslo es,
$ lr¿la dc rediza¡ uo ar¡álbis radical dc l¡ trmporalidad y la übcrtad, rn cuütto
crlcgorías conft¡tutivas úniuntamcnk dcl fcnómeno. Bte cr ct único camino
pocibh prra llcg¡r a l¿ del¡riición det ocio como ticmpo libre, y a la par, actrrar
cónro r trrvér dcl ocio sc ltega hasla cl ticmpo librc, y cn ú¡timo lérmlno cimo
y por quó cl ocb puedi no darse como lal ticmpo libre.

El método dc trabaio qúe voy a scguir, pua dicho a¡ráücir ndical, es el
sigrig¡¡3. A¡af¡z¡¡é prrrncrincnrc, cn óos'capfiulos, cl ocio **o ril*p"
lib¡c cs ¡u cocÉdcnción tnmporat. Con clto, da¡é conlc¡lación r la prcgunta ia
gué es cl tíemp librc. En.un segundo análisis, que nos llev¡rá a¡imirmo ot¡o
pr de cepltuhc, lo cstudiaré como un fenómcno dc ii l¡¡crte¿; o sca, indagar{
qué cr cl tkmpo l¡ó¡¿. Finatmenlc, cn dos capít'ulos más, infenlaré dar eabal

frpucit¡ a gud cs, en la práctica de lo¡ listema¡ de ta personalidad y socielalcr,
¿locJo coms ttrnpo librc.

f,l málkis cmpieza, por lanto, con h tcmporalidad dcl ocio como ticmpo
übrc, cs dccir, analieando esa pwtc, llam¡da übre, dcl ticmpo sociat. f la cues.
tffin r formul¡rnos, dc cnlnda, e¡ la de si lodo cl rnundo sc rcficre o no a lo mis.
¡¡o cua¡rdo h¿bl¡ dcl tíemp \btc.

CINCO "TIEMPOS LIERES''

[¡¡ innumc¡ablcs deftniciones quc sc han propucsto dct ocio o ticmpo libre
mu¡licne¡ p$turai muy divcrus sob¡e cl aspecto temporal del mismo. A gfan.
der ra*gos, cabc distinguirlas cn los $igu¡entcs grupos:

c/ Ticuryo lib¡e ¿s et quc queda despuds dcl trabajo: autore¡ muy distintos
onlrc rí, conciben de este modo cl tiempo librc o de ocib, desdc el frankfurtiano
Sfr¡¡lrgiq hasta lo¡ burgueses $Olr.lc*X¿g¡dlglfgD. El diccion¡rio social de ta sccla

ó5
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lurrtr ¿, Dumazedier, su más reciente posiciórt pcnltile siturrlo tlcllro tlc rstl
tendencia.s Es urr gru¡o muy heterog,énco.

- El panora¡na no :¡uede ser n¡ás confuso: cinco "ticlnpos librcs" cxlrc¡lra-
bamente rliferentes, con autores que cabalg:rrr ¡ l¡ vez solrte vtrios rle cllos.6

¿No refleja tal situación un grrr¡ desco¡rocilllicrlto trccrcc dc h rt:tl¡lr:rlc¡¡ tlcl
fenórneno en cuestión? ¿No evidcrrci:t cstc ticsco¡tcic¡to l;¡s tlificrrlt:rtlt's que
presqnta la aprehensión rtel aspecto {cur¡:or;rl rlcl ocio?

l¡s dos prirrreros gruposr )'el lcre!'ro cr k: r¡ttc lic¡re tlr,'ctr¡ttrin cur¡ clltls. sr'

¡efiercn dirccl;rr¡lcnte I la tcrl¡rorrlidatl rL'l ocio: los rcst¡ntcs, a t:r lilrr'rtrrl. l)c
acuerdo con el plail artiba irrdicirlr, ttte ocu¡lré. acto segttitlo, rlc l'l ¡roltL'trrí.
t¡ca que se deriva de aqucllos posluras qtte poncn énfrsis ett el aspecto terrr¡rorll
del ocio, considerándolo una parte, la llanradl libre, del lienrpo socirt.

LA OPOSICIÓN ENTRE ELT¡EMPO DE OCIO
Y EL TIEMPO DE TRABAJO

Stanlerj", P¿rker ha dividicJo las leorías sob¡e las relac¡oncs entrc cl lr;rl:;rjo
y el oc¡o en rJos grandes tendenci¡s. I)e tln¡ parte eslá cl segrnentalinlro, p¡ra
el que el ocio guarda una irrdepertdencia rclaliva, en térrrlir¡os dc contraste o de

scparación, con respcclo al lrabajo. Scgirrt los seBnientalislas, .-eillrc los que

Pa¡ker cila a R. Dubin, C. Fried¡nann, J. EllulyD. lUes¡rran-larJiferenci¡cióncn-
tre el trabejo y el ocio cs un rasgo característico y dcscable rJe h sociedad inrJr¡stri¡l;
por Io que rJefienden una polÍtica soci¡l de efectos inrnetJiatos y clráctcr ¡cfor-
mista a base de lratar con relativo ¡islamicrtto los problemas dc uno v otro fenó-
menos. De otr¿ parte, se encuentrí¡ el ü¡Sri*{no, el cu¡l corrsidcra ¡¡tiflcirl cst:t
división y rfirrna que lrry unr rchcit'rn tle itlcrrtitt:¡tl e irrtcrrlc¡rcrrtlcnciu rcl:rtivr
entre a¡rll)os tipos de activitiatl hulrt:ut¡ (ntl¡q¡¡¡ quizí scr rn:is csrcto h:rblur de
una depenr.lencia rel¡tiva del ocio c¡r rclrcióu corr cl trrbrjo). Los holistrs *y
aqui cita el sociólogo inglés a F. Friedlander, llelr Scllgruln y K. Ke¡risto¡¡-
defie¡den una política social de integraciórr del tnbrjo y del ocio, cli'ctiva ¡
largo plazo ¡' <ie carácter, segrll Parker, revolt¡ciorr¡rio.?

5 Prudcnski, 1966. Ricl¡t¡ y col?bor¡dotcs t966. l0{. Xrpl:n. 1960. I¡. \\'cb,;r, l9fr3,
251. Dulna:e dicl, l9?4, 108; loc¡lizut:lc ) e cn.su obra rntcrior, por ejcnrplo cn D¡¡r¡¡¡¿cdicr
y Ripert, ¡966,43.

6 [¡i"1, $'"bc¡ (1963. l0] subr:r¡a h cristcnci¡ dc r'¡¡i¡s línr'¡rs tlc lransicién currccp-
tual cn la¡ divcrs¡¡s dcfinicioncs dcl licrrrpo lihrc; lfncas r¡uc van dcsút una 3(rl)ci(rrr rrl¡y
amplir catificada pr:r ól conro ticnlpo librc "bruto". hrsta los usos ntis ¡cstri¡rsíd¡rs r l()5
quc califica de ticulpos litlr('s "nrtós".

Por supucsto quc rdcrnár dcl c¡itcrio cl¡sificatorio ar¡¡b¡ F¡opt¡csto cabcn ottos ruü-
dros: por ejernplo. Pa¡kcr distinpuc (l 97 I , 20 y sigi.) trcs chccs dc dclinicioncs rJcl orio: las .

que io coniitlcian crJlno un ticnipo icsidrrat. lis qüe io ccntr¡n ct:rülrtiv:lurclltc cn l¡ ¡r"tiii"
dad, ¡' las quc rombinan anrb¡s cosas. J. l:. llru¡lr.v (19i3, 188-l9tl,c¡r c¡rtrbio. rlislinguc
luis conccptos rjc ocio. scgrin lc lc sonsitlerc: una condición dcl ¡h¡tl o dcl sc¡, unt lt:illc
del ücnrpo. un cstilo rtc vió¡, un cstrdo frríquico. un tifo dc rctiridrd o r¡n¡ const¡ucción
conccptú¡l (rorcnrcl)- Y cl últinro. Dirrnr¿cdir'r (t9?{}. ¡¡6¡e¡c ot¡r clrsii'ii:lriún r'n
cu¡tro tipr¡s qilc tccojo rn lr not¡ l0 dcl crp. 6, Ohvio cs d!'cir quc cn todlrs l¡rt r:lros cl
fcnór¡rcno nrr t!r'je tlc ttur-t. ohir'liucntcntc roñs¡dtrndo, r¡n¡ dilncnsiólt lr'rtt¡r¡¡¡1.

l-¡< rlifetcnlcr d"'firririoncs quc hlsh t958 lr¡ oticcirlo l¡ sociolorí¡ no!lcJnr!'rit¡tr!.
fitn ¡irlrr crlüilii(lxs fntuliltrrliral¡(.n¡1. ¡1rr ,\l'¡r. lli¡t'rt (l9l'O. cit:l(!(. l,rrf llr¡r¡¡:1.'r.rlir.t.

cvangélica aletnana recoge tamb¡én es€ Punlo de vista; por suPuesto que no hay

unaxinlidsd entfe ellos n..r., ¿u qué cosa es el tfabajo, Lo único claro es que el

truba;u no recibe una acepción comprensiva 9: l?do 
activídaC hu¡nan¡ erl lo que

ticne de esfuerzo, sino que su significado se limita a lae actividades Productiyts

de'carácter material e inctuso intelectuall a las femuneradas o lucrativas, alis

"olrt¡a¿.todcpendientes,alasquereún€ndosdeestoscaractercs'oalasqu'ereúf¡en tos tres a la vez. En cutlqu¡ef caso, sc p¡esüpone qu9 el tf:rbajo-y.el oti'o

;;;; en el t¡empo. Ño faltan autofes qle.aún sin brsa¡ su rieñ¡líción cn el

aspecto tenrptrral seir¿llr,lñüó 
"utu 

optit¡tión' E9 c! caso dc liaplan' el cürJ

¿ exnlicar los elcrnentos .irnaitt*, rlel oc¡o citr enlrirner t'par.el r¡e ser ulla

antitesis del trabajo.t--- 
11 fi.nlpo líbre es el que queda [bre de tas necesidadcs y las obligacioies

cotiJianas: eite es el enfoque en el que se centran las concepciones de-Llldbe¡S

y K-qmarpv-¡k¡,-.t{-eUngygt y en parti Dqmazpdiu y, E" Web'el; to toma también '

in,i"rntá nndrii¡n,-árí.á*o i. Crai¡r. Es una tendencia que dud¡ cua¡do

;; pñ.;;. ;;n.rrtri el alcance o los limites prácticos de l¡ delurición. Por ejcnr'

plo,entrelosqueintentanesPecif¡carlasnecesid¡dssuobligacionesquedeben
ser'excluidas del ocio,.Loef{¡pr-op¡ná que el ticmpo libre es el no dedicadq a

ii.¡r¡rr J¡.¿ó*t¡t, g¡fl*[r.ñluye adimás los desplazarnientos hogar'trabajo'

.n .r*ino, É " Untitg.At.tfre hay'que excepiuar el cgye-r' etc'] 
..- ' -- _ añ" übñ-¿i1l que quiAa Ubre dc las necesida¡Jes y obligeciones.coti-

dlanas y $e c;iltea en b qüe uno guiere. Ls la posición, entre otros, rtelülJsry

R;;t;"; y pirece ser la prcferida por, los no esPecialistas en la rnateria' I¡si-
suen. por eiemplo, el psicologo l'L-bü"ty y el socioecononlista 

-Th' Sua.setl

"Erür'"-¿l"ri. ¿il¿.ti.r que-quí.ere enla¿ar al grupo anterior con el que le sigue'

d/ Todos los grupos d.t ritot oper¡n por iustracción" Probabtenrentc,para

,upui., .it* rut¡.ü, iesitjual, cntre iiras razon€s-, otro gruPo se apoya sÓlo en

i.'rogu"¿. parts de la últimaieliniqiú¡ sintetizadü: el ticn¡Po lib¡e-es el que se

"Áir" .r, l,o ou" uno qu¡efe. Es la concepción n¡ás caractcrística de la tenrlencia

i",:er*";-y "li¿c¡r 
de 

'stauleyJarke:.. esto es lo que sig¡ifica el ocio para la nra-

yoría de Ia gente.a
e) lJnilti*u g*po, r€acciona en contra de esta postura tratrndo rle objeti'

vaf la cuestión, al óenirarla en la naduraleza tgleolóBica o &\ioló8ica de la activi'

dad realzada. En este caso, el iiempo tibre esdefinido cornQ 1a parte del tiempo

ifr.i. árl trabajo, aclaran algunosl destinada al desanollo físico e intelectual del

hornb¡c "n "u"ntó 
ü¡r en sí i"iu*á. Así opinan !:u*¡*ski*y-&ishtr' y su equipo;

ii*n¿. . ella también Kanl¡[cuando señüla guc el ocio es un nuevo sistema de

,rür"r, aunque al referliste sistema últ'elftre Sta'e se t¡tú. en cl Polo oPuesto

al de aquellos dos autores marxistas. Es localizable esta postufs asilnismo en E'

iV*U.r; y aunque sólo con reservas podría incluirse aquí la definición que del

I Sterrrhcin¡, 1932, 336' Soute, 1,9-5-5-' !?-0; V. l9?0' A-nderson' ¡961' ll v 1963' ?63'

er ¿ic"ü.ui" i"'oi,í. "i 
ii¿i llcvdó' 1954' 364''Kaplan' 1960' 22'

2 Lundbcre v Konrarovski. 1934' Ncu¡ner-c¡' 1944'-Andc¡sorl' 1960' 459' Dc Cre¿i¡'

1e63. ta.ii.;:idsó.J&'.1;i:¡.ns. i96t' R' c' \\hit!" 19s-('

¡ :'-j:", ] i.":::.r¡::. 1 i¡i- i 1. Si11:=¡' l15!' ll{' S;:r :"' 1 j" 1' ! I 3'

4 Gr"r,,.' Ir rt.r lo-l 1
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